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    Prólogo: Diálogos y encuentros para la resiliencia


    CINTIA CARREIRA ZAFRA Y MARCIN KAZMIERCZAK


    Presentamos este nuevo libro como resultado del trabajo del grupo TRIVIUM, Familia, Educación y Escuela Inclusiva, enmarcado dentro del proyecto de investigación ANDREIA Fomento de la resiliencia en la educación primaria: innovación y formación continua del profesorado (PID2019-111032RB-I00), financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España.


    En este volumen, cuyos textos han sido sometidos a revisión ciega por partes, se abordan todos aquellos aspectos que desde distintas miradas pueden enriquecer la práctica educativa con vistas al fomento de la resiliencia. Desde un marco teórico se hace referencia a aquellos conceptos que dan luz a esta noción de resiliencia, para ir posteriormente adentrándose en cuestiones de carácter pragmático, desde el ejemplo de actitudes de vida resilientes y la aplicación de actividades para la prevención de conductas de riesgo. Todo ello se orienta hacia la población infanto-­juvenil, una de las más vulnerables en su proceso de crecimiento y desarrollo personal, ante el afrontamiento de situaciones adversas. Entre las diferentes metodologías expuestas por los autores predominan aquellas que tienen que ver con la transmisión de la resiliencia y otras competencias a través del texto literario, sin descuidar otros recursos audiovisuales tales como películas, videojuegos...


    Este trabajo es fruto de la propia evolución de los que suscriben estas palabras. El grupo TRIVIUM nació con una firme voluntad de buscar estrategias para el fomento de la resiliencia en el ámbito académico de escuelas y universidades. En los primeros años, el empeño principal de los integrantes había sido el de recopilar y clasificar la literatura científica dedicada a esta cuestión. Más adelante, y hasta la actualidad, partiendo de aquellas aportaciones teóricas, se han ido implementando proyectos aplicados a la realidad del aula, tales como el mencionado proyecto ANDREIA. En estos años, el grupo TRIVIUM ha sido reconocido como emergente por la agencia AGAUR (Generalitat de Cataluña) en 2014 y como consolidado en 2018. Dicho grupo ha obtenido dos proyectos de la convocatoria CEU Santander con evaluación externa y financiación privada. El primero, de 2016 a 2018 bajo el título Fracaso escolar, resiliencia, y procesos básicos del aprendizaje implicados en el rendimiento académico del alumno: un estudio de su relación, con código B516AR04, evaluado como bueno (B) por la Agencia Nacional de Evaluación y Prospectiva (ANEP). El segundo proyecto se concedió en 2019 bajo el título Evaluación y fomento de la resiliencia en estudiantes de Educación Primaria, evaluado también como bueno (B) por la Agencia Española de Investigación (AEI). La información de la actividad del grupo puede consultarse en su blog: https://blogs.uao.es/investigacion-trivium/2018/02/20/presentacion-grupo-trivium.


    El grupo, entre otras actividades de investigación y transferencia ha promovido la organización de un ciclo de congresos bajo el título International Congress World in Education, del que se han celebrado ya nueve ediciones: I Congreso Internacional sobre La Palabra en la Educación: Teoría y Didáctica de la Lengua y la Literatura, Universitat Abat Oliba CEU (Barcelona, España) en 2012; II Congreso Internacional sobre La Palabra en la Educación: Lectura, Literatura y Lengua. De la Reflexión a la Práctica Didáctica, Universitat Abat Oliba CEU en 2013; III International Congress Word in Education: Good Practice in Times of Crisis, Universitat Abat Oliba CEU en 2015; IV International Congress Word in Education: Moral Upbringing through Arts and Literature, Jesuit University Ignatianum (Cracovia, Polonia) en 2016; V International Congress Word in Education: Central Role of Narration in the Educational Context, Universitat Abat Oliba CEU (Barcelona, España) en 2018, VI International Congress Word in Education: Between Nature and Technique, Facultés Libres de Philosophie et de Psychologie - IPC (París, Francia) en 2019; VII International Congress Word in Education: Good Word, Bad Word, No Word, Jesuit University Ignatianum (Cracovia, Polonia) en 2020; VIII Congreso Internacional La Palabra en la Educación. Buenas prácticas y retos para las escuelas en torno al fomento de la resiliencia, Universitat Abat Oliba CEU (Barcelona, España) en 2021; IX Congreso Internacional La Palabra en la Educación. El papel del arte, la literatura y la belleza en el fomento de la resiliencia y el crecimiento postraumático, Universidad CEU Cardenal Herrera (Valencia, España) en 2022.


    Por otro lado, los resultados de la investigación del grupo TRIVIUM se explicitan en la línea editorial de la revista científica Multidisciplinary Journal of School Education, codirigida por el investigador principal del grupo, el Dr. Marcin Kazmierczak, y coordinada por los demás miembros de este, así como en la conformación de los contenidos de las diversas asignaturas impartidas dentro del marco del Programa del Máster en Estudios Humanísticos y Sociales de la UAO CEU, tales como: Cuestiones antropológicas de actualidad, Cuestiones sociales de actualidad, etc.; y del Grado de Educación Infantil y Primaria, tales como: Antropología, Didáctica de la literatura axiológica, Literatura infantil y fomento del hábito lector, Psicología del aprendizaje, entre otras. Asimismo, los miembros del grupo han promovido recientemente la implementación del Máster Universitario en Formación del Profesorado de Secundaria, cuya primera edición se acaba de presentar en el curso 2021-2022 con una presencia amplia de los miembros del grupo en la impartición de los contenidos curriculares de la docencia, lo cual ha contribuido a la transferencia de los resultados de sus investigaciones al alumnado del máster.


    La obra, titulada Sociedad, literatura y educación: propuestas para el desarrollo de una juventud resiliente, pretende plasmar la crucial relación entre estos tres ejes temáticos sobre los que vehiculamos la investigación en torno a la resiliencia, a saber, la sociedad, la literatura y la educación. Desde un enfoque multidisciplinar, en el primer bloque se encuentran textos orientados al fomento de unos sólidos pilares psicoeducativos gracias a los cuales acompañar a los jóvenes en su camino de crecimiento personal. Por un lado, Franciele Corti profundiza en el significado del tacto en la relación pedagógica entre docente y discente. Por su parte, María Teresa Signes centra la atención en el tutor de resiliencia, capaz de ofrecer las palabras de aliento necesarias para lograr una actitud resiliente. En la misma línea, Carmen Parra y Marisa Vázquez ahondan en el voluntariado en cuanto que herramienta para la resiliencia de los jóvenes, quienes pueden encontrar en esta altruista actividad un motivo para asumir las adversidades y seguir adelante con empatía y buena disposición. Finalmente, y desde una perspectiva más teórica, Rafael Fayos ahonda en la definición de la virtud de fortaleza desde la filosofía, reflexión que va de la mano de la propuesta que Marcin Kazmierczak y Andrea de Carlos realizan al compartir ciertos pilares de resiliencia y ofrecer un útil y actual decálogo de factores resilientes para la educación primaria.


    En el segundo de los bloques, se exploran varias prácticas y manifestaciones culturales contemporáneas y de qué manera es posible que estas reviertan positivamente en la juventud cuando, aparentemente, podrían convertirse en ejemplos negativos para ellos. Una de esas prácticas es la que analiza Miguel Ángel Barbero con estudiantes universitarios, que escriben relatos creativos sobre virtudes. Por su parte, Joan D. A. Juanola describe la digitalización con relación a la sociabilidad humana, la cual, bien orientada, como apuntan Carmen Ruiz y Joaquín Solana, permite la dirección de organizaciones y acciones con impacto social positivo. En cuanto a otras manifestaciones culturales de ocio, se abarca el cine, la televisión y los videojuegos: Teresa Pueyo explora la relación entre tradición y resiliencia en la historia Reb Tevye plasmada en la gran pantalla, Jorge Martínez presenta la teleserie Euphoria desde el prisma del complejo de Telémaco y Diego Rodríguez afirma que la actividad lúdica incentiva el aprendizaje y realiza una propuesta para trabajar la resiliencia desde los videojuegos.


    Por último, el tercero de los ejes temáticos viene a ser la respuesta de la literatura como herramienta imprescindible para una mejor comprensión de la resiliencia, gracias a los ejemplos de vida que esta facilita a los lectores, quieres mediante el mecanismo mimético-catártico, pueden aprender de esos personajes y testimonios resilientes. Jaime Vilarroig y Juan Manuel Monfort parten de los mitos y héroes fundacionales, mientras que Rafael Rodríguez se centra en las crónicas de la Primera Vuelta al Mundo. Jordi Saura, por su parte, analiza la Biblia en clave resiliente, mientras que Cintia Carreira desarrolla algunas estrategias de educación del carácter con Las crónicas de Narnia.


    Para concluir, es posible afirmar que este libro quiere proponer una mirada actual y teórico-práctica a los retos educativos de nuestra sociedad poniendo énfasis en la importancia del fomento de la resiliencia desde diferentes dimensiones del quehacer educativo, con un amplio abanico de métodos y actividades. El hecho de que los autores procedan de diferentes ámbitos de conocimiento, desde la filosofía de la educación, pasando por la pedagogía, la didáctica, la teoría de la literatura, la filología, psicología de la educación, la empresa, la comunicación audiovisual, etc., confieren al presente volumen un carácter notablemente interdisciplinar y, tal vez, una de las principales conclusiones que se extraen es precisamente el hecho de que la tarea de la educación en nuestros tiempos exige la máxima creatividad e integración de saberes que conforman el conjunto del conocimiento que pretendemos transmitir a nuestros educandos.

  


  
    


    PARTE I: DESARROLLO PSICOEDUCATIVO

  


  
    


    1


    El tacto en la relación pedagógica1


    FRANCIELE CORTI2


    1. Introducción


    Este capítulo presenta algunos hallazgos de la tesis doctoral titulada La contemporaneidad de la relación pedagógica: un estudio de casos en un aula de secundaria (Corti, 2017). La investigación que dio origen a las siguientes líneas es un estudio de casos de carácter etnográfico, cuya finalidad es entender la naturaleza de la relación pedagógica, entendida como, el entramado de relaciones que se construyen entre docentes y estudiantes, centrándose en las conexiones entre ellos y con el saber.


    A diferencia de lo que ocurre en los oficios y profesiones que crean relaciones con objetos materiales o procesos donde los conocimientos teórico-prácticos garantizan un correcto desempeño para lograr los resultados deseados, la profesión docente exige a quienes la desempeñan, actitudes y conductas que se asocian al tacto (Asensio, 2010).


    Para Gadamer (2001), el tacto es una determinada sensibilidad y capacidad de percepción de situaciones que permite, a quién dispone de él, adecuar su comportamiento a estas, reflejando al mismo tiempo una manera de conocer y una manera de ser en relación. Es algo así como una especie de sensibilidad particular hacia el otro que habilita a quien la posee para actuar con sentido creativo en su mundo. En esta línea, el tacto pedagógico es una forma particular de actuar en la relación pedagógica. Van Manen (1998) explica que:


    Si se actúa con criterio pedagógico se influye sobre el estudiante, pero si esta influencia se realiza con tacto, entonces no será autoritaria, controladora, dominante ni manipuladora respecto al niño y no creará en la persona joven la sensación de dependencia o impotencia. (p. 169)


    Por otro lado, Haynes (2004) define al tacto pedagógico como una «presencia de ánimo» del profesor. El autor explica que hay algo en el lenguaje corporal, en la voz, en la atención a los detalles, en las esperanzas y en las expectativas que se transmiten al alumnado que hace posible a ciertos profesores ejercer una influencia sobre ellos, para que se interesen por aprender, sin ahogar su libertad, su autonomía y sus motivaciones propias. Eso es así porque muestran una comprensión cognitiva, afectiva y psíquica hacia las necesidades de sus estudiantes.


    El tacto pedagógico se manifiesta en el docente como una orientación consciente en cuanto a la forma de ser y de actuar con los jóvenes. En este sentido, Van Manen (1998) enumera seis maneras de hacer evidente el tacto en la docencia:


    1. Retrasando o evitando la intervención innecesaria. A veces al profesor le cuesta no intervenir cuando el estudiante se equivoca o cuando no sabe hacer algo. Sin embargo, el tacto incluye la sensibilidad de saber cuándo dejar pasar por alto, cuándo callar, cuándo no intervenir o cuándo hacer como que no se dan cuenta de lo ocurrido.


    2. Mostrándose abiertos a la experiencia del alumno. Para el docente, estar receptivo a la experiencia del estudiante significa prestar atención a lo que le cuenta y evitar juicios de valor propios desde una perspectiva adulta de la situación.


    3. Mostrándose sensible a la subjetividad. El profesor con tacto busca saber «dónde está el estudiante» para ayudarlo en su camino de aprendizaje.


    4. Manifestándose como una influencia sutil. El profesor con tacto acepta que ejerce una influencia en el alumnado e intenta llegar especialmente a aquellos estudiantes que otros pueden haber dado por «perdidos».


    5. Mostrando seguridad en las diferentes situaciones. Aunque el docente planifique sus clases, siempre existe un elemento de incertidumbre en cualquier situación educativa. Saber controlar con seguridad las situaciones impredecibles supone todo un reto y es una habilidad que se manifiesta en los profesores que actúan con tacto.


    6. Actuando con un don de la improvisación. El profesor con tacto sabe cómo improvisar en las diferentes situaciones que se le presentan. Asimismo, sabe improvisar sobre el currículo, valorando la inserción de elementos de estudio no programados.


    El tacto pedagógico ejercita una sensibilidad perceptiva del docente a la vez que practica una preocupación afectiva por el alumnado. Ello requiere del profesor un discernimiento orientado a la subjetividad del joven, y se sirve de una serie de consideraciones y estrategias para lograr ese objetivo. En el presente manuscrito trataremos de indagar cómo actúa el tacto en la relación pedagógica.


    2. Planteamiento metodológico


    Dada su complejidad, la aproximación al tema de estudio requiere un enfoque teórico-epistemológico y metodológico que permita captar el fenómeno desde una manera holística, dinámica y simbólica. La necesidad de alcanzar una comprensión profunda de lo que sucede en el ambiente educativo enmarcado en el entramado de relaciones humanas que se establecen en el aula lleva a la elección de un enfoque interpretativo para la realización del estudio.


    En ese marco, el estudio de casos etnográfico:


    [...] busca dar sentido a los entornos sociales y a los comportamientos sociales desde dentro, privilegiando las perspectivas de las personas involucradas en la situación que es el foco de la investigación. (Sikes, 2003, p. 13)


    De este modo, procuramos dar sentido a la experiencia vivida a través de una descripción detallada de lo que sucede en una situación particular, centrándonos en el contexto, utilizando una amplia gama de fuentes de información, incluidas las perspectivas de los estudiantes y los profesores (Watson y Pecchioni, 2011).


    Participan en el estudio 40 estudiantes de 2.º y 3.er curso de la Enseñanza Secundaria Obligatoria (ESO) y 10 de sus profesores y profesoras, del Instituto de Educación Secundaria público de Gavà, en la provincia de Barcelona (España). El trabajo de campo se desarrolla a lo largo de 12 meses, en dos cursos académicos. La recogida de datos se lleva a cabo con 160 horas de observación participante, 5 entrevistas semiestructuradas y 50 entrevistas informales con el profesorado y 2 grupos de discusión con el alumnado.


    Por su naturaleza, la investigación no está diseñada para generalizar sus resultados a la población en general, ni para crear unas leyes generales acerca de la relación pedagógica. Como es característico de las investigaciones exploratorias, se describen y se proponen con cautela algunas líneas de reflexión sobre los elementos presentes en el contexto educativo, que, conjugados de una determinada forma, en un momento y con unos protagonistas específicos, dan sentido a lo que se puede entender por relación pedagógica.


    Así, de acuerdo con el planteamiento metodológico, los resultados del estudio emergen inductivamente del trabajo de campo. Estos no son ni los únicos ni, quizás, los más representativos, pero son los elementos que, legítimamente, han emergido en el estudio. Se da paso a la discusión generada a partir de algunos de los resultados obtenidos.


    3. ¿Cómo actúa el tacto en la relación pedagógica?


    A continuación, pondremos en diálogo la teoría de Van Manen (1998) con datos empíricos recogidos en la investigación para dar visibilidad al tacto pedagógico como factor transversal en la identidad docente de profesores que han destacado por la relación pedagógica construida con sus estudiantes. Según el autor, el tacto pedagógico se vale de diversas estrategias para darse en el cotidiano del aula, las cuales abordaremos seguidamente.


    3.1. A través de la corporeidad y del gesto


    Para expresar cómo el tacto pedagógico actúa a través de la corporeidad y del gesto, tomaremos como ejemplo a Manuela Ramírez, profesora de Ciencias Sociales de la cohorte de estudio. A continuación, se presenta una escena de clase:


    Manuela narra una historia –storytelling– para contextualizar el siglo XVIII, objeto de estudio de la clase de hoy. La profesora describe e interpreta con la ayuda de su cuerpo la vestimenta de la época –un vestido largo y recargado de adornos–, pasea por el aula con su vestido imaginario. Invita a los alumnos a imaginarse en aquella época. Se crea una escena con componentes ficticios que hace que la época estudiada cobre vida. [Notas del cuaderno de campo]


    El gesto corporal es un lenguaje que infunde significado al discurso e invita los alumnos a participar de la experiencia del encuentro de la clase. Van Manen (1998) anuncia que:


    La enseñanza con tacto sabe cómo convertir los gestos en realidades de la naturaleza, la literatura, el arte, las matemáticas, etcétera, de manera que los estudiantes puedan entrar en ellas con naturalidad. (p. 189)


    Asimismo, el gesto y la postura corporal también son síntomas del humor en la relación pedagógica –tanto de la profesora como del alumnado–. Podemos leer el clima de clase e identificar el tono de los ánimos de los sujetos: son evidencias del estilo de relación pedagógica establecida.


    En el encuentro presencial, los seres humanos interactuamos –en una presencia corporal– unos con otros. La apertura al encuentro y el reconocimiento del otro, a partir de la voluntad de estar en relación, se evidencia en los gestos de las personas.


    Dos situaciones de clase bastante habituales que fueron observadas en el trabajo de campo podrían describirse de la siguiente manera.


    • Primera escena: la estudiante se acerca al profesor para hacer un comentario o una pregunta. El cuerpo y el gesto del profesor se muestran abiertos y en actitud de escucha.


    • Segunda escena: la estudiante se le aproxima, pero el docente gira su cuerpo y, aunque sigue mirándola y supuestamente escuchándola, su cuerpo ya no está frente a frente con ella.


    En la primera escena la alumna tiene la confianza necesaria para expresar las cuestiones al profesor. En la segunda, vacila, no sabe si seguir con la conversación o finalizarla lo antes posible.


    La diferencia entre las dos escenas descritas reside en la composición gestual de las conversaciones, que pueden tener que ver con la forma de colocar las manos, con que haya un asentimiento amistoso con la cabeza, con una sonrisa..., o con una mirada desinteresada, una forma rígida de ladear la cabeza o todo el cuerpo (Van Manen, 1998). La receptividad corporal es un elemento clave de la escucha en la relación pedagógica y es una forma en que se da el tacto pedagógico en el aula.


    3.2. A través de la mirada


    Para observar cómo el tacto pedagógico actúa a través de la mirada, nos centraremos en Diana Ruiz, profesora de Matemáticas y tutora de la cohorte de estudio en el primer curso de observación.


    En un día normal de clase, mientras los alumnos están realizando una actividad, Diana, desde lejos, interpela a Karim: «¿Todo va bien?». El alumno le contesta «Bien». Ambos se quedan un par de segundos mirándose fijamente. Observo una escena en la que se nota explícitamente una profunda complicidad. No es a partir de la respuesta oral del alumno como la profesora sabe que él está bien, es en la lectura de su mirada. [Notas del cuaderno de campo]


    Experimentar la presencia del otro a través de los ojos, del encuentro de miradas, es algo característico de relaciones de complicidad. A través de la mirada, cara a cara, se genera un contacto de subjetividades que tienen que ver con estar en unión. A través de la mirada los sujetos en relación son capaces de hablarse sobre cosas que las palabras no alcanzan a comunicar. Algunos profesores desarrollan la habilidad de leer en las caras y en los ojos de sus estudiantes lo que es realmente importante para ellos, lo que es interesante, molesto, conmovedor, aburrido, emocionante, inquietante, etc. Diana es una de estas profesoras.


    Van Manen (1998) afirma que:


    El tacto sabe cómo funcionan los ojos. Esto significa, por una parte, que uno debe saber interpretar lo que ocurre en los ojos de los demás y, por otra, que uno debe aprender a expresarse a través de los propios ojos. (p. 187)


    Un profesor puede animar con tacto a un alumno a través de una mirada afectuosa sincera. De forma distinta a la palabra, el apoyo con la mirada no puede ser fingido y proviene de un afecto verdadero por la estudiante. En ese sentido, el profesor se personifica en su mirada: es la propia mirada que intercambia con el alumno, como señala Van Manen (2004). Este mismo autor señala que:


    Cuando la boca y los ojos se contradicen mutuamente, el niño tiende a hacer caso de los ojos. (Van Manen, 1998, p. 185)


    La mirada es, por lo tanto, una manera de darse el tacto en la relación pedagógica. La comunicación a través de la mirada, a la vez, desvela y crea un vínculo profundo entre profesorado y alumnado en relación, un vínculo entre subjetividades.


    3.3. A través de la palabra y el silencio


    Para argumentar cómo el tacto pedagógico actúa a través de la palabra y el silencio, nos centraremos en Silvia Hernández, profesora de Lengua Castellana y tutora de la cohorte de estudio en el segundo curso de observación.


    Silvia lee una poesía en clase. Su tono de voz y la manera que tiene de pronunciar las palabras despierta la atención del alumnado. Tiene una postura que facilita la proyección de su voz hacia todos los rincones del aula. El volumen de su voz no es demasiado alto, el silencio del ambiente hace que el mensaje de la poesía resuene. El compás de la lectura marca el ritmo de la emoción. Al terminar la primera parte, invita a los alumnos a que también lean en voz alta otros fragmentos de la poesía. Les ayuda con algunas orientaciones de oratoria. [Notas del cuaderno de campo]


    La palabra pronunciada es un medio fundamental de contacto entre los sujetos. Esta es la razón por la cual resulta tan importante prestar atención a la gran variedad de inflexiones, timbres y cualidades del tono de voz. Una voz puede resultar indiferente o afectiva, arrogante o modesta, triste o feliz. Las mismas palabras pronunciadas de diferentes maneras pueden generar efectos opuestos. No es solamente la palabra, sino la palabra enunciada con un determinado tono lo que crea el clima en el aula y marca la diferencia (Van Manen, 1998). Sin lugar a dudas, el tipo de discurso que se instaura en el aula evidencia el tipo de relación pedagógica que se construye entre los sujetos de la relación pedagógica.


    Hay situaciones en las que un estudiante se enfada por el tono de voz descontento o crispante del docente. En otras, un tono de voz agradable en una situación conflictiva hace que el alumnado se tranquilice y consiga ver las cosas desde otra perspectiva. A veces, muchos años después, un alumno se acuerda de la sensación especial que le produjo el comentario de un profesor, aun cuando no se acuerde de las palabras exactas proferidas. No es exactamente lo que se dijo –aunque también sea importante–, lo que recuerda es el tono que empleó y la atmósfera que se creó con la voz del profesor.


    Van Manen (1998) argumenta que la voz utilizada con tacto favorece el contacto:


    Es difícil sobrestimar la relevancia de la voz y el clima del discurso en las relaciones pedagógicas dentro de la clase. Si vivir con los niños es una cuestión de tacto, hemos de tener en cuenta el tono de nuestra voz, la forma en que les hablamos. (p. 282)


    De forma complementaria, el silencio también es clave en el aula, y constituye uno de los mediadores más poderosos del tacto. En la relación pedagógica, el silencio puede tener diferentes funciones, según el autor. Existe el silencio que habla, que tiene que ver con el tacto de la conversación silenciosa, que, a falta de la palabra, requiere de la mirada. En la buena conversación, los silencios son tan importantes como las palabras que se emplean. Otro tipo de silencio es el silencio de la espera paciente, que es el silencio que deja espacio para que el alumno pueda recuperarse, el silencio que anuncia que estás allí como docente y que genera una atmósfera de confianza abierta y expectante. Otro tipo de silencio es el silencio del oído capaz de escuchar. Desde la perspectiva del tacto pedagógico, el silencio no significa que uno no deba o no pueda hablar, sino que hay momentos en los que callar es más importante que dar opiniones o consejos o que hacer cualquier comentario (Corti, 2021). Por consiguiente, el tacto pedagógico en la relación se hace valer tanto de a partir de las palabras como del silencio para llegar al alumno.


    3.4. A través del ambiente


    Para contemplar cómo el tacto pedagógico actúa a través del ambiente, nos centraremos en Jorge Lorenzo, profesor de Tecnología de la cohorte de estudio.


    Jorge llega a la clase e inmediatamente introduce la sesión con una canción que busca en YouTube. El tiempo del videoclip musical es el momento transitorio entre lo que sea que estuvieran haciendo los estudiantes y la concentración necesaria para aprender en el encuentro de la clase. Los rituales establecidos por Jorge crean un clima, un ambiente en el aula, de trabajo, de confianza y con un profundo sentido de comunidad. [Notas del cuaderno de campo]


    Según Van Manen (1998), los alumnos en general son bastante sensibles al ambiente de la clase, dado que es el contexto en el que comparten vivencias. En ese sentido, hay profesores que crean un clima especial no solo por lo que dicen, sino por la forma como se presentan en la relación pedagógica. Además, provocan la creación de un clima –un ambiente especial– por la forma en que trabajan con las dimensiones espaciales, temporales y tecnológicas en el aula. Ese es el caso de Jorge.


    López-Franco (1983) señala que un clima adecuado de clase sería un lugar en el que los sujetos se sientan cómodos incluso para equivocarse. Una atmósfera de aceptación de su modo de ser que reduzca al mínimo posible el miedo, la ansiedad y el estado de defensa. Un clima donde puedan aflorar y actualizarse las potencialidades de cada uno.


    En las clases de Jorge ocurre lo que Deiro (1995) caracteriza como una atmósfera de seguridad, en la cual los alumnos sientan que «aquí hay que trabajar, pero se está bien». Es importante que en el seno de la relación pedagógica exista un ambiente de seguridad, para que el alumnado pueda sentirse libre para equivocarse y aprender de sus errores (Morales, 1998), así como para construir sus identidades y subjetividades en relación. Por eso, el tacto se vale del ambiente para lograr sus objetivos.


    3.5. A través del ejemplo


    Manuela, con su postura, con su manera de desplazarse por el escenario y con la especial forma que tiene de ocupar los espacios del aula. Diana, con la sinceridad y el conocimiento profundo de la vida de sus estudiantes, expresados a través del intercambio de miradas con cada uno de ellos. Silvia, con la elección de palabras, su tono de voz y sus silencios. Jorge, con su singular forma de crear un ambiente de seguridad y de aprendizaje en el aula. Todos, cada uno a su modo, enseñan con el ejemplo.


    Actuar con tacto utilizando el propio ejemplo positivo como forma de enseñar desvía al niño del enfoque negativo. (Van Manen, 1998, p. 192)


    Para Freire (2012), el ejemplo del profesor es su testimonio. En contrapartida, una práctica pedagógica en la que no existe una relación coherente entre lo que el docente dice y lo que hace es un desastre. No obstante, hay que tener presente que la imperfección también forma parte del ejemplo. El autor argumenta que los docentes también pueden cometer errores, y es justamente como seres humanos imperfectos, con sus valores y sus fallos, como deben dar testimonio en cuanto que sujetos en la relación pedagógica.


    Lo que se enseña sin querer enseñar y lo que se aprende sin querer aprenderlo puede ser –y es con frecuencia– lo más importante y lo que permanece de la vivencia educativa (Morales, 1998). Es a través del ejemplo como el tacto influencia pedagógicamente los sujetos de la relación. Según Van Manen (1998):


    Es importante darse cuenta de que, tanto si les gusta como si no, los adultos solo pueden enseñar mediante el ejemplo a las generaciones más jóvenes. Mostramos a los niños y a los jóvenes lo que hacemos de nuestro mundo, cómo vivimos en él, y lo que este mundo significa para nosotros. En este sentido, todos somos profesores, aun cuando algunos no tengamos el más mínimo deseo de ser educadores. Todos somos profesores en la medida en que enseñamos a los niños y a los jóvenes, a través de nosotros mismos, de nuestras formas culturales de vida y a través de nuestras vidas individuales, cómo se debe vivir. (p. 192)


    A través del ejemplo, cada uno de los profesores de referencia ha dado testimonio de su manera de ser y estar en relación y ha enseñado esa manera de ser y estar a sus estudiantes.


    4. Conclusiones


    Según lo señalado en los apartados anteriores, parece que el tacto pedagógico sea un saber hacer que a veces se describe como una especie de don (Asensio, 2010). Si así lo consideramos, ¿qué debería hacerse para aprender algo que es un don y que difícilmente se puede aprender? Van Manen (1988) apunta una posible respuesta a esta cuestión cuando señala que, si bien el tacto no se puede planificar, «uno puede prepararse, preparar el corazón y la mente» (p. 155) para sentir qué le corresponde hacer ante las situaciones que se le presenten en su práctica docente.


    Al igual que lo autores citados, pensamos que los cuatro profesores referentes en la investigación –Manuela, Diana, Silvia y Jorge– poseen ese don, esa voluntad implícita de querer hacer y de querer estar en la relación pedagógica. Pero, además del don, todos ellos demuestran una apertura profunda «de corazón y de mente» para estar en esa relación como una influencia positiva para el alumnado.


    Van Manen (2004) argumenta que la relación pedagógica solamente puede constituirse desde la sinceridad si los profesores se sienten atraídos e inspirados por la educación por intermedio de la vocación. La inclinación pedagógica es la que llama y emplaza a escuchar las necesidades del alumno. Así, el término vocación también conlleva etimológicamente el significado de llamar (vocare). El autor añade que para aquellos que están sordos a la llamada, reflexionar sobre la pedagogía como vocación es solo un sentimentalismo sin sentido o, en el mejor de los casos, un ejercicio inútil. Lo cual nos lleva a creer que solamente quien ha sentido la llamada puede entender realmente qué es la vocación pedagógica.


    A su vez, Zambrano (1987) remarca que la vocación implica buscar la sintonía entre lo que uno es y lo que uno hace, de ser lo que está llamado a hacer. Ser docente, entonces, es una forma de estar en el mundo relacionada con un trabajo, pero que va más allá de la simple profesión, dado que:


    [...] prevalece siempre la búsqueda de sentido, de ponerse en juego, de escuchar a los niños y niñas, y atender a sus necesidades. (Blanco y Arnaus, 2011, p. 50)


    La escucha de la llamada de la vocación docente es lo que permite al sujeto ser auténtico en su propia vida, donde el ser y su vida coincidan en una identidad indiscernible. Aceptar su vocación es escuchar atentamente la musicalidad del ser (Parente, 2016). En la misma línea, Ortega y Gasset (2006) argumenta que:


    La voz que llama a ese auténtico ser es lo que llamamos «vocación» [...]. Solo se vive a sí mismo, solo vive, de verdad, el que vive su vocación, el que coincide con su verdadero «sí mismo». (p. 483)


    En este contexto, el tacto pedagógico es un factor diferencial de los profesores con vocación. Y el tacto consigue lo que consigue utilizando la corporeidad y los gestos, la mirada, la palabra y el silencio, el ambiente creado y el ejemplo dado, como recursos para mediar el trabajo afectivo.


    Por consiguiente, no es que los cuatro profesores referentes en este capítulo lleven a su práctica, cada uno, su posicionamiento ante la relación pedagógica, sino que son, ellos mismos, representantes de este posicionamiento en la relación con el alumnado. Manuela es su corporeidad. Diana es su mirada. Silvia es su palabra. Jorge es el ambiente que crea a partir de la utilización de las tecnologías digitales. Ellas y él son docentes que escucharon la llamada de su vocación y viven la relación pedagógica de manera particular, dando ejemplo a los estudiantes sobre cómo uno puede vivir, aprender y relacionarse con el mundo, con el saber y con los demás.
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    La ascesis y la resiliencia: reflexiones desde el pensamiento de Romano Guardini


    RAFAEL FAYOS FEBRER3


    1. Introducción


    1.1. Ascesis y resiliencia


    La ascesis en el ámbito de la educación es un elemento del que ya poco o nada se habla. Despreciada y arrinconada por las nuevas teorías pedagógicas, juega, no obstante, a juicio de algunos pedagogos como Romano Guardini, un papel central en el crecimiento y la educación de la persona. Pero ¿qué relación guarda con la resiliencia?, ¿existen puntos de conexión? Por un lado, la Real Academia Española (RAE) define primeramente la resiliencia como: «Capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente perturbador o un estado o situación adversos» (RAE, 2020). En el ámbito de la educación, sin embargo, se acude a ella en la segunda acepción que nos ofrece el diccionario de la RAE: «Capacidad de un material, mecanismo o sistema para recuperar su estado inicial cuando ha cesado la perturbación a la que había estado sometido» (RAE, 2020). Esta es la que asumimos en este trabajo. El término ascesis, por su parte, procede del griego y significa literalmente ‘entrenamiento’. Por ello, y volviendo a la RAE, se define como: «Reglas y prácticas encaminadas a la liberación del espíritu y el logro de la virtud» (RAE, 2020). Habitualmente se utiliza en contextos éticos o morales. Así, Wojtyla alude a la idea al comentar que:


    El hombre siente de una manera más intensa y directa lo que es material, lo que cae bajo los sentidos y los satisface [...]. Los valores espirituales no tienen esa fuerza, no conquistan al hombre con tanta facilidad y no lo atraen con tanta potencia. (Wojtyla, 2005, p. 82)


    La ascesis supondría el esfuerzo que todo hombre debe hacer por ordenar jerárquicamente los valores; es decir, en palabras del filósofo polaco:


    Para colocar todos los valores vividos por el hombre en su puesto más apropiado, es necesario un esfuerzo particular: este esfuerzo se llama precisamente ascesis. (Wojtyla, 2005, p. 83)


    En Romano Guardini, la cuestión de los valores incondicionales frente a los útiles o circunstanciales reviste una importancia clave. La realización misma del hombre está en juego. La verdad, el amor, la justicia no son accidentales en la vida. Si se renuncia a ellos, enferma el alma humana (Guardini, 2000b, pp. 106-108). Modelo de hombre en la vivencia ascética de estos valores hasta la muerte es Sócrates, al que Guardini dedicará una de sus obras (Guardini, 2016).


    En esta tarea de elegir lo mejor sobre lo aparentemente bueno, de optar por lo latente y fundamental, sobre lo más patente y atractivo, podríamos establecer el nexo entre la resiliencia y la ascesis. Esta última presupone la adquisición de un hábito, previo entrenamiento, de superación de sí mismo, de privarse de lo fácil y placentero para ascender hacia lo valioso y consistente. De algún modo, la ascesis prepara y contribuye a que el hombre sea resiliente. No es causa de la resiliencia, pero sí que podría llegar a considerarse condición de posibilidad de esta. La ascesis, en el fondo, hace al hombre fuerte, lo entrena para la adversidad, lo acostumbra a no abandonarse a lo más fácil y agradable habituándolo a aspirar a lo más noble y valioso. No puede negarse que todo lo anterior contribuye notablemente a la configuración de un hombre resiliente.


    1.2. Ascesis y Romano Guardini


    De la ascesis, tal como la hemos definido líneas arriba, y del horizonte de nexos y vínculos que hemos establecido con la resiliencia, va a tratar este breve trabajo. Y lo haremos de la mano de Romano Guardini, autor sobre el cual vengo trabajando en los últimos años y núcleo fundamental de mi línea de investigación. Fundamentalmente, la ascesis en la obra de Guardini se encuentra desarrollada en dos obras: Ética. Lecciones en la Universidad de Múnich y Una ética para nuestro tiempo. En la primera, más sistemática y científica, podremos hallar un desarrollo profundo y original del tema. En la segunda el acercamiento es más divulgativo, aunque, en todo caso, sigue siendo serio y, sobre todo, singular. La mirada de Guardini siempre arroja una luz nueva sobre determinadas realidades que solemos considerar con rutina. En mi exposición realizaré, en primer lugar, unas reflexiones sobre la ascesis y su incomprensión por parte de la Edad Moderna. Posteriormente, hablaré de ella como elemento indispensable para alcanzar un orden armónico y adecuado en el ámbito de las tendencias humanas, para concluir con dos puntos: uno referido a nuestra relación con Dios y otro que pone en conexión la ascesis con el uso y dominio de la tecnología.


    2. Ascesis y modernidad: la superación


    Guardini habla de ascetismo a partir de la experiencia que todo individuo tiene en relación con la educación y formación de sí mismo. La primera acepción que otorga al término ascesis es la que la identifica con ‘superación’. El hombre no realiza el bien de manera natural o espontánea. Puede ser que perciba y entienda aquello que moralmente debe ser realizado. Pero la realización misma de lo bueno es otra cosa. De ello también habla Woj­tyla, como hemos señalado anteriormente (Wojtyla, 2005, pp. 82-84). Así pues, la ascesis se halla situada en el marco de la realización moral y en el ámbito del crecimiento y educación personal que habitualmente tiene que afrontar una serie de dificultades externas, pero que, sobre todo, tiene que luchar contra ciertas reticencias internas. Nuestro autor lo explica así:


    La realización del bien no se encuentra solo con dificultades externas a la hora de ser llevada a cabo, como le sucede a toda tarea en cuestiones materiales y de circunstancias, sino también con reticencias internas. La naturaleza del hombre es de índole que no solo no siempre se presta de buen grado a la realización ética, sino que también se resiste; aun cuando sabe que solo lográndola se cumple el sentido existencial. Entonces el ejercicio se intensifica para convertirse en superación. (Guardini, 2000a, p. 304)


    Ahora bien, esta idea de luchar contra uno mismo es algo que la cultura occidental ha rechazado desde la modernidad. El hombre moderno cree ser fruto de la evolución natural, incluso en su dimensión espiritual, y que la naturaleza está en orden y lo que procede de ella también. Por ello, la autorrealización personal se entiende como una lucha contra las adversidades externas, pero no como una conquista del propio ser personal. Para el hombre moderno:


    [...] su ser no va a oponerle resistencia alguna. Si estas se dan, vienen de fuera, de circunstancias adversas propias de la situación histórica o individual, de instituciones sociales o económicas erróneas, de una educación fallida, etc. (Guardini, 2000, p. 305)


    A este punto llega el optimismo radical que caracteriza a ciertos autores de la Edad Moderna. Al hombre, en el cual no hay maldad:


    [...] solo hace falta iluminarlo debidamente, guiarlo, influirlo con ejemplos y buenas instituciones. Entonces, todo marcha bien. (Guardini, 2000a, p. 305)


    También reconoce nuestro autor que en la Edad Moderna surge, como contrapeso a la corriente anterior, una visión pesimista del hombre que se encarna en el escepticismo de los siglos XVII y XVIII y que niega un orden o sentido al mundo natural y a la existencia humana dentro de él. Este modo de pensar derivará más tarde, en los siglos XIX y XX, en filosofías como la de Schopenhauer o Nietzsche y en el existencialismo francés. Pero tanto el ingenuo optimismo como el trágico pesimismo que caracterizan la modernidad son la cara de una misma moneda: la reducción del mundo a una fórmula, a un aspecto, o es bueno o es malo, con la consiguiente incapacidad para distinguir entre ambos.


    Lo que acontece en el hombre es una lucha interior, porque, si bien «en él existe, además del cuerpo, el espíritu; y el espíritu, como persona está llamado por Dios», también es cierto que está enfrentado a la divinidad:


    [...] que una vez eligió el mal decididamente, y lo sigue eligiendo constantemente. Por eso ha llegado a un grado –o profundiza cada vez más en él– que no acepta sin más la exigencia del bien conocido, sino que también se comporta ante él con pasividad, e incluso le opone resistencia. (Guardini, 2000a, p. 306)


    Esta verdad, que el hombre está llamado desde la trascendencia al bien, pero que se opuso y se opone sin cesar a él, no puede ser obviada en el ámbito de una tarea ética. Es la raíz y explicación de por qué hay una distancia entre el conocimiento del bien y la realización efectiva:


    Si no quiere moverse en el vacío, la ética tiene que contar con estos hechos. La realización que el bien exige, el paso del conocimiento a la acción, a la actitud, al ser, ha de imponerse no solo contra la pasividad de una materia, sino frente a la resistencia de una falta de voluntad o incluso de una voluntad en contrario. Aquí interviene lo que nosotros llamamos ascesis. (Guardini, 2000, p. 306)


    3. La ordenación de la persona y la ascesis


    3.1. Los niveles de la persona y la ascesis


    Siguiendo en la línea de la educación y crecimiento personal, nuestro autor aborda el tema de la ascesis también como ordenación de nuestras tendencias. Y lo hace desde diversas perspectivas. La primera parte de la distinción de diversos niveles en la persona. Vamos a intentar explicarla brevemente. Escribe nuestro autor:


    La forma más simple de la ascesis es la renuncia. (Guardini, 2000a, p. 307)


    ¿Qué significa esto? Los apetitos, es decir, las tendencias a la realización de algo pueden tener diversa naturaleza. Pueden estar ligadas plenamente al ámbito sensible, pero pueden tener su raíz en otra clase de pasiones: así, nos puede apetecer apropiarnos de lo ajeno o desear un mal al prójimo. También en estas situaciones la voluntad humana puede rechazar y renunciar a satisfacer aquello a lo que en un primer lugar se tiende. Todo lo anterior es de todos conocido y, en este sentido, el pensamiento de Guardini no aporta ninguna novedad. Donde quizás sí que nos sorprenda es en el siguiente elemento, del que quizás tenemos noticia, pero sobre el cual rara vez se piensa. Guardini afirma que la energía vital en el hombre se da en tres niveles: biológico (instintos), psicológico (pasiones) y espiritual (ansia de conocer, crear, amar, etc.). Nuestro autor subraya que la energía empleada en un nivel va en menoscabo de los otros. Así, quien viva volcado en los instintos o pasiones no tendrá fuerza para dar respuesta a las tendencias espirituales, y viceversa, entregarse enérgicamente al mundo del espíritu supone dejar de alimentar la esfera biológica o psíquica tal como la hemos descrito antes. En palabras de Guardini:


    La persona que quiere crecer, alcanzar rendimientos superiores y una forma de existencia más noble, renuncia a la satisfacción inmediata con el fin de ahorrar energías en lo inferior y poder orientarlas hacia lo más elevado. [...] Es un fenómeno conocido por la sabiduría de todos los tiempos: no puedes tenerlo todo; tienes que elegir; puedes alcanzar lo más elevado si renuncias –en una medida que la experiencia y la prudencia enseñan– a lo de más abajo. La vida del hombre que vive dignamente está plagada de estos fenómenos de transposición a niveles más altos. (Guardini, 2000a, p. 315)


    Ahora bien, esta renuncia de lo más bajo en favor de los más alto debe llevarse con cierta prudencia y sentido común:


    Lógicamente, en este aspecto pueden darse también casos enfermizos; podemos encontrarnos con conciencias para las cuales la vida no consista más que en deberes, rendimientos y espíritu. Se necesita, por tanto, mesura, prudencia. En esto consiste, precisamente, buena parte de lo que llamamos sabiduría. (Guardini, 2000a, p. 315)


    3.2. ¿Qué es el ascetismo? El orden en el mundo sensible


    Pasamos ahora a enfocar la ascesis como herramienta indispensable para ordenar nuestra existencia. Pero antes quisiera abordar una tarea que tenemos pendiente. Se trata de comentar la mala fama que arrastra el término desde hace siglos. Ascetismo parece evocar una perspectiva vital oscurantista, enemiga de la vida y del mundo. Dice Guardini:


    Hubo un tiempo en que se hablaba no solo con aversión, sino con irritación, sobre todo lo que se llama ascetismo, como si se tratara no solo de algo torcido, sino innatural y perjudicial. (Guardini, 2002, p. 213)


    Pero este modo de concebirla procedía de una visión vitalista, en el sentido más nietzscheano del término, y, con ello, de «un falso concepto de la vida; dicho con más exactitud, del modo como crece y se hace fecunda» (Guardini, 2002, p. 213). En efecto, no solo desde un punto de vista popular, sino también como contenido de la filosofía de algunos de los autores más relevantes de los siglos XIX y XX, el desarrollo de la vida humana debería asemejarse al modo como alcanzan su plenitud vital los animales. ¿Cuál es dicho modo? El animal sigue y da cumplimiento a sus tendencias. La vida humana alcanzaría su punto álgido en la medida en que quedaran satisfechas, como en el mundo animal, sus tendencias sensibles, muchas de ellas de carácter instintivo. Sin embargo, en el hombre este tipo de tendencias tienen otro dinamismo y juegan un papel parecido, pero distinto. La presencia del espíritu las transforma, no en el sentido de que las elimina, todo lo contrario: al caer los instintos bajo el dominio del espíritu, pueden quedar potenciados perdiendo el orden, sentido y mesura que encontramos en el mundo animal. De este modo:


    Ningún animal sigue la tendencia a la alimentación de la misma manera que el hombre, que convierte el placer en objetivo por sí mismo y se daña a sí propio. En ningún animal alcanza la tendencia sexual una desmesura y arbitrariedad como en el hombre, que se deja arrastrar por ella a la destrucción de la vida y el honor. Ningún animal tiene tal gusto por matar como el hombre, cuyo belicismo no tiene ninguna auténtica correspondencia en el reino animal. (Guardini, 2002, p. 215)


    Las tendencias sensibles en el hombre quedan potenciadas, pero al mismo tiempo pierden el orden que les impone la naturaleza de la propia vida animal donde están arraigadas. Precisamente porque quedan desprotegidas, el hombre ha de ordenarlas bajo el imperio político del espíritu. Estas tendencias no están llamadas a sofocar la vida del hombre, sino a conducirlo a su plenitud vital como hombre, como vida humana y personal, y no meramente animal. Quedan perfeccionadas por el espíritu que las eleva y conduce a cotas que jamás alcanzarían por sí solas en la naturaleza meramente salvaje de las que proceden. Así, el instinto sexual se transforma en amor esponsal, la alimentación en un modo de compartir los propios bienes y en un encuentro personal, etc. Desde esta perspectiva es desde donde debemos indagar el significado y el sentido del ascetismo. Guardini dice:


    Ascetismo, en cambio, significa que el hombre se decida a existir como hombre. De ahí surge para él una necesidad que no existe en el mundo animal, a saber: mantener sus tendencias en ordenación libremente querida y superar la propensión a la desmesura o a la mala realización. (Guardini, 2002, p. 217)


    Ahora podemos entender también lo siguiente:


    La motivación del auténtico ascetismo no reside en tal combate contra la vida de las tendencias, sino en la necesidad de ponerlas en el orden adecuado. Este está determinado por los más diversos puntos de vista: las exigencias de la salud, la atención a los demás hombres, las obligaciones respecto a la profesión y al trabajo. Cada día se presentan nuevas exigencias de mantenerse en orden a sí mismo, y eso es ascetismo. Esa palabra –del griego askesis– significa ejercicio, entrenamiento, ejercicio en la correcta orientación de la vida. (Guardini, 2002, p. 218)


    3.3. El ascetismo en el mundo del espíritu


    En todo caso, el ascetismo no debe ordenar únicamente las tendencias sensibles. En el hombre no solo hay un desorden de carácter sensible: hay, sobre todo, una desorientación de índole espiritual y que, por consiguiente, uno también debería ordenar. Así pues, dice Guardini que el ascetismo juega un papel relevante en el orden que debe reinar en las tendencias espirituales, ya que estas son decisivas en la construcción de la propia personalidad.


    Así, existe el impulso de adquirir influencia, prestigio y poder en todas sus formas. Hay tendencia a la sociedad y la comunidad, a la libertad y la educación. Hay tendencia al saber y a la actividad artística, y así sucesivamente. Como se ha dicho, todas las tendencias tienen su importancia como impulsos que sustentan la afirmación propia del hombre y su despliegue propio; pero también tienen la tendencia a la desmesura, a poner la vida propia fuera de relación con la de los demás hombres, actuando, así, de modo intranquilizador o destructivo. Así, se hace también necesaria una constante autodisciplina, cuyos puntos de vista están determinados por la doctrina moral y la sabiduría vital, y esa disciplina se llama ascetismo. (Guardini, 2002, p. 219)


    También las relaciones humanas necesitan de algún modo someterse a un orden. Sobre todo, porque algunas de ellas implican una responsabilidad grave con el otro. Ya no solo hablamos de la misma paternidad o maternidad, donde uno renuncia constantemente en favor del otro u otros, alcanzando, de este mismo modo, su propia plenitud personal. El propio matrimonio, que trae Guardini a modo de ejemplo, también es manifestación de ello. Guardini lo explica así:


    En realidad, el auténtico matrimonio es estar unidos en la existencia; es ayuda y fidelidad. Matrimonio significa que uno lleva las cargas del otro, como dice San Pablo (Gál 6,2). Así que sobre él debe velar la responsabilidad nacida del espíritu. Una vez y otra debe uno aceptar al otro como el que es; debe renunciar a lo que no puede ser. Debe prescindir de las embusteras imágenes de cine que destruyen la realidad del matrimonio y saber que tras el encuentro mutuo del primer amor empieza la tarea de veras. Que el auténtico matrimonio, pues, solo puede existir por autodisciplina y superación. Entonces se hace auténtico, capaz de producir vida y entregar vida al mundo. (Guardini, 2002, p. 221)


    4. La ascesis y Dios


    Existe un ámbito del cual todavía no hemos hablado y que está íntimamente relacionado con la ascética. Me refiero a la cuestión religiosa. Una primera aplicación de la ascética a lo religioso nos podría hacer pensar que la cercanía o lejanía de Dios con relación al hombre depende de las fuerzas o del empeño que este ponga. En este sentido, el ejercicio ascético sería un cierto voluntarismo que llevaría al hombre con sus propias fuerzas hasta el umbral de Dios.


    Pero esta no es la interpretación adecuada que debemos hacer del papel de la ascética en el ámbito de Dios. Más bien, la ascética ayuda a acercarse a Dios en la medida en que ordena al hombre y lo predispone a la acción divina. En la medida en que quita obstáculos, disipa brumas, y abre el corazón y la inteligencia a la fuerza de la gracia y a la luz de la fe. Es Dios quien actúa si le dejamos. En este «si le dejamos» reside el papel de la ascética cristiana.


    Cuanto hemos dicho se podría deducir del siguiente texto de Guardini, que figura al final del capítulo dedicado a este tema del libro Una ética para nuestro tiempo:


    El hombre no es llevado a Dios con la violencia. Si no se educa a sí mismo para ello; si no se toma tiempo para la oración, por la mañana y por la noche; si no convierte la fiesta del Señor en una ocasión importante; si no tiene a mano ningún libro que le muestre algo de la anchura, la longitud y la altura y la profundidad de las cosas de Dios (Ef 3, 18), entonces la vida se le escapa constantemente a uno fluyendo por encima de las quedas amonestaciones que llegan desde dentro. Quien es así, cuando ha de estar ante Dios, se aburre y todo le parece vacío [...]. Para sentirse en casa ante Dios, de modo que uno trate con él a gusto y con sensación de presencia plena, hace falta también ejercicio –como en todo asunto serio–. Debe hacerse de modo voluntario y con autosuperación, una y otra vez, y entonces, como gracia, se recibe el regalo de la sagrada cercanía. (Guardini, 2002, p. 224)


    5. La ascesis como dominio y defensa ante la técnica


    Uno de los grandes temas de Romano Guardini es la necesidad de una ética del poder. En la Edad Moderna el hombre ha adquirido un poder inmenso sobre sus semejantes y sobre la naturaleza, pero no ha crecido en paralelo una ética que lo guíe y lo haga fecundo y seguro en su uso para el hombre. Hoy sabemos:


    [...] que la técnica en su conjunto supone tanta amenaza como seguridad proporciona, que causa tanto prejuicio como provecho; y surge la preocupación de que todo ello pueda provocar una catástrofe para la existencia humana. (Guardini, 2000, p. 309)


    En otros libros (Cartas del lago de Como, EUNSA, Pamplona, 2013) Guardini hace una reflexión general sobre la oportunidad que la ciencia nos proporciona en la medida en que la humanicemos. Pero nosotros concretaremos aquí el tema y lo haremos aterrizar al ámbito individual y personal, es decir, en:


    [...] el peligro de que la actividad tecnológica que nos rodea por doquier nos agreda a nosotros mismos y llegue a destruir lo más importante que tenemos: la libertad, la interioridad y la fuerza de la persona. (Guardini, 2000, p. 309)


    Uno de los elementos propios de la tecnología es la inmediatez, que ha hecho que la vida humana se desarrolle a gran velocidad. Realizar multitud de tareas en tiempos extremadamente cortos aumenta nuestra capacidad de trabajo y provoca cierto atractivo y hasta seducción. Sin darnos cuenta, podemos eliminar de nuestra vida espacios de reposo sin el cual la velocidad a la cual viajamos nos puede hacer perder fácilmente el rumbo o sentido. Tenemos delante un «contraste» guardiniano: movimiento y reposo.


    Ahora bien, el reposo no es solamente ausencia de movimiento, sino algo en sí mismo, el otro polo del elemento temporal. El conjunto solo está completo con el movimiento y el reposo. Sin reposo no hay nada esencial: ni conocimiento, ni asimilación de la obra de arte, ni relación con otra persona... (Guardini, 2000a, p. 309)


    Lograr ese equilibrio entre movimiento y reposo en un mundo donde todos tienen prisa y los eventos se suceden a velocidades vertiginosas es un verdadero ejercicio ascético.


    Guardini alude al ruido, sobre el cual no nos vamos a detener, pero también habla de otro elemento propio de la cultura tecnológica contemporánea:


    Otro de los grandes peligros de la técnica es la agresión constante de estímulos [...]. Nos llegan nuevas impresiones sin cesar. Estas impresiones vienen preparadas de forma cada vez más hábil, más refinada, más estimulante. (Guardini, 2000, p. 309)


    Y podríamos preguntarnos dónde radica el peligro en todo ello. Tal vez no nos demos cuenta, pero la excesiva publicidad y sobreestimulación a la que estamos sometidos ha deteriorado sobremanera nuestra capacidad de contemplación. Urge recuperar la mirada capaz de entender una obra de arte o de extasiarse ante un amanecer, porque nuestros sentidos están perdiendo sensibilidad ante los contenidos de la televisión y la pantalla del móvil.


    [...] la capacidad de ver se ha deteriorado. [...] Y la consecuencia es que los sentidos –es decir, los órganos con los que el hombre capta el mundo– se gastan. Con todo este ver, el hombre no acumula más conocimiento del mundo, sino que lo pierde. Se le viene encima un alud de impresiones fragmentarias, y disminuye lo que de verdad importa, la interiorización del mundo con toda su carga de sentidos auténticos, con su grandeza y su fuerza, su profundidad. Todo se difumina. (Guardini, 2000a, p. 312)


    Educar de nuevo la mirada y los sentidos en un entorno saturado de impresiones sensibles es un ejercicio de verdadera ascesis. Como lo es también luchar contra la uniformidad en el decir y en el pensar, esto es, luchar contra lo políticamente correcto. La sociedad tecnológica ha generado a través de los medios de comunicación, y sin ella quererlo, un tipo de hombre:


    Al final tenemos ante nosotros al hombre de la masa, y, además, en la peor de sus versiones: la de la masa entregada. (Guardini, 2000, p. 313)


    ¿No es cierto lo que acabamos de leer? Es un hombre entregado al pensamiento único y a la dictadura del relativismo. Contra ello Guardini nos invitaría al ejercicio de la ascesis:


    Yo tengo que aprender a hacer, no algo diferente, sino lo que debo hacer; a pensar no algo diferente, sino la verdad. En este caso, por tanto, la ascesis significa ejercitarse en el coraje de ser uno consecuente con uno mismo; de pensar por uno mismo, de formarse uno su propia opinión; de mirar con los propios ojos; de hacerse su propio entorno con el propio esfuerzo. No es nada fácil, ni resulta cómodo. Significa buscar el centro de uno mismo y desde él salir al encuentro del mundo, mantenerse fiel a uno mismo, aguantar las contradicciones. Todo esto cuesta trabajo y exige ánimo. (Guardini, 2000a, p. 313)


    Hemos hablado de los peligros que puede entrañar la cultura tecnológica contemporánea, y no de la maldad de la tecnología, porque de suyo no la entraña. Pero un uso inadecuado, como viene confirmando la historia, comporta una serie de peligros que exigen del hombre un ejercicio ascético para dominarse a sí mismo y, desde ahí, a la tecnología. Termino con Guardini:


    Habría aún mucho que decir al respecto, pero pienso que todos estaremos de acuerdo con que se trata de algo importante, tan importante que, si el hombre no aprende a hacerlo, sencillamente estará perdido. (Guardini, 2000a, p. 313)


    6. Conclusión


    Con estos comentarios concluimos nuestras reflexiones sobre Guardini y la ascética. Empezamos criticando la visión equivocada y oscurantista que la modernidad nos presenta del término y de la mano de nuestro autor hemos llegado a una noción de la ascesis como elemento indiscutible de una vida que pretenda alcanzar su plenitud:


    Así, hemos de aprender a considerar el ascetismo como elemento de toda vida bien vivida. Haremos bien en ejercitarnos en ello, tal como, en obsequio a la mesura, se ponen límites a un impulso; tal como se deja lo menos importante, aunque sea atractivo, para hacer lo más importante; tal como uno se domina a sí mismo para adquirir libertad espiritual... (Guardini, 2002, pp. 224-225)
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